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M O M E N T O S H I S T Ó R I C O S 

EL ÜGUfl ? HheüNTARIbLHDO DE CIUDAD REAL 
¡Oh vallo de los Molino*! 

jCiiül sei'i ; i ! llii ni venuiiM'í 
il'üíifií <!«!' la dos ven t muí 
do un juioblo do JíedumosV 

Perdonad el figurado calificativo que 
por rimar aplico a los paisanos de mis 
luios y convecinos de un servidor, 

No por esto dejaremos de reconocer 
que en Ciudad Real se vienen sucedien­
do las generaciones sin fijar sus ideas en 
una sancionada orientación de mejora­
mientos y esío hace creer fácilmente a 

• ios extraños, que su íuíela puede redi­
mirnos para ser presentados por ellos en 
la vida de las grandes ciudades. 

Yo tengo un criterio formado pira re-
•mediar* ese mal — mal gravísimo—cuyo 
^remedio lo hallo sencillamente en pro 
curar cada mayor de edad, vivir aparta 
do dei servilismo y con la digna bondad 
ijiie esto engendra en el carácter, emitir 

libremente su criterio en todas las oca­
sione"! y estaremos exentos entonces de 
albergar o tolerar insidiosidades, 

i A todos en general y a nadie en parti­
cular m e refiero con lo expresado, pues 

••tres señores de todos mis respetos que 
.actualmente nos honran con su estancia 
en esta capital tratando el asunto de 
abastecimiento ele aguas potables, no 
han de resentirse con mi alusión, cuando 
puede ser muy bien, que a causa de 
nuestra propia desorientación, produz­
can tiit mal a todos, siendo no obstante 

• capaces de realizarla obra más prove­
chosa que pudiéramos imaginar en el 

^engrandecimiento que anhelamos. 
Los tres dignos protagonistas de este 

pobre artículo mío, compondrán segu­
ramente la capacidad comercial que se 
necesita para el fácil desenvolvimiento 

.de toda empresa industria!, y el capital, 
el derecho y la técnica, no podrán ser 

Enejor representados en casos análogos 
il que nos ocupa, 

; Bijo esta impresión que tengo de los 
'caballerosos visitantes, he de hacer sin 
embargo un poco de historia referente a 
ios intentos realizados en otras ocasiones 
para abastecer de aguas a Ciudad Real, 
sin más objetivo, que unificar los crite-

, nos de las personas que hayan de inter­
venir en el problema, para que sea esta 
la ocasión del triunfo definitivo. 

Sepamos antes que se trata de una 
empresa que mediante la concesión 

oportuna como abastecedores, nos trae­
rán las aguas que puedan alumbrarse en 
el Valle de tos Molinos. Prescindamos 
de las condiciones en que pueda otor-

Í::XCMO. S¡<. D . J O S É CENDUEKO v 
DÍAZ uta C A S I I L L O , M.USIKI-: AHO­
GADO I'AI.I.I-CJDO DÍA b \y\:.í. AC­
T U A L , CUYA MUIRIT: i f A S i n o SEN­
TIDÍSIMA POR LAS GRANDES SIMPA­
TÍAS GUI-; (IOZAIJA DEBIDO AL AMOR 
Q U E SIEMPRE PROFESÓ A LOS SU­
YOS, HAl i lLNDO CONSAGRADO SU 
V I D A AL ENGR ANDKCIMlfiN l'O DE 
SU l 'Al 'KIA CHICA Y COLABORADO 
| N TENSAMENTE EN LOS DESTINOS 
DEL PAÍS CON* SU ACTUACIÓN EN 
LA POLÍTICA LíllEKAL, REI'RESKN-
l'ANOO AL St{. CjASSET EN ESTA 
PROVINCIA Y A l . DISTRITO EN El . 

CONGRESO o S E N A D O EN TODAS 
LAS LEGISLATURAS. 

garse la concesión, puesto que lo fun­
damental, es lo que debemos dirimir en 
estos momentos. 

Quien haya fijado un poco de atención 
en los hechos acaecidos antes de anular­
se la concesión que el Ayuntamiento te­
nía hecha al difunto D. Patricio Redon­
do, se negará rotundamente a votar, si 

es concejal, la pretensión del Sr. Pica-
bea y si es pudiente, no se impondrá sa­
crificio alguno, por que lo considerará 
infructuoso, recordando solamente que 
el Sr. Redondo no pudo hallar en ios 
muchos años que fué concesionario, em­
presa alguna que aportase capital pa­
ra este negocio, por las dificultades que 
existen para disponer de las aguas y 
lo aventurado que es lograr mayores 
alumbramientos, sin conseguir no obs­
tante en el mejor de los casos, un com­
pleto abastecimiento, que obligue a la 
construcción de alcantarillado que por 
eí escaso desnivel de nuestro terreno ha 
de hacerse en costosas condiciones, para 
ser luego de dudosa utilidad. 

Creo casi infantil decir, que la aspira­
ción de todo pueblo es poseer un cau­
dal de aguas de inmejorable potabilidad 
y capaz de conducir los arrastres en ni­
vel; pues los menos observadores de las 
causas que contribuyen al engrandeci­
miento de las ciudades, se saben esto de 
memoria. 

¿Corno se explica pues, que estemos 
ya con las manos en la masa, según 
nuestro alcalde ha dicho a la prensa, re­
firiéndose al proyecto planteado por el 
Sr. Picabea representante de una pode­
rosa sociedad bilbaína? ¿Presentan estos 
señores el suficiente caudal dé agtiá?¿Se 
ha visto ya? 

¡No, Sr. Palacios!, deje fermentar la 
levadura para que la cocción produzca 
un agradable y provechoso sustento. 

Al Valle de los Molinos ha ido recien­
temente una Comisión del Ayuntamien­
to y trajo la impresión de que allí no ha­
bía aguas ni para beber los actuales ha­
bitantes de Ciudad Real. Al Valle délos 
Molinos fué una Comisión presidida oor 
el Ingeniero de Caminos D. Casirtiiro 
Juanes, con motivo del acuerdo qué se 
tomó en la reunión celebrada en íaDipu­
tación provincial a ínstanciás,.y presidi­
da por el Excrno. Sr. Obispo entonces 
de esta diócesis Dr. D. Remigio Oañ-^á-
segui, para facilitar al Sr. Redondo éi ca­
pital que iniciaba necesario a la realiza­
ción del abastecimiento y que se obliga­
ron a suscribir los asistentes al acto si 
el informe del Sr. Juanes aconsejaba la 
conveniencia, y no obstante el decidido 
empeño que mostró el Sr. Qandásegui 
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por realizar tan importantísima mejora, 
dejó de ocuparse de tal proyecto y de 
aconsejar la aportación del capital que 
se pedía, ante el informe que el Sr. Jua­
nes le facilitó. 

No persigo con lo expuesto negar que 
la empresa tan dignamente representada 
por el Sr. Picabea, sea incapaz de ver lo 
que otros muchos no vieron, sería una 
osadía imperdonable en mí, pero debe 
serme permitido decir, que este abaste­
cimiento del Valle de los Molinos, es el 
último recurso a que debemos acudir 
por los'jhechos apuntados y que tomán­
dose en'consideración mi artículo publi­
cado en el número 191 de esta revista, se 
hagan los estudios necesarios para tener 
el convencimiento de si es o no realiza­
ble lo que en él se dice referente al Río 
Butlaque y en caso afirmativo, el señor 
Pícabea, podría emprender con nosotros 
un negocio de indiscutibles resultados, 
el pueblo de Ciudad Real resolvería de 
plano tan magno problema y su Ayunta­
miento aportaría formidables ingresos al 
presupuesto, que le permitirían vivir con 
el prestigio y buen concepto por que to­
dos dfibemos velar. 

Tercien en estos momentos históricos 
los hidalgos hijos de la Mancha y dense 
por aludidos especialmente el ingeniero 
Jefe de Obras Públicas D. Ezequiel Na­
ranjo y el Inspector de Sanidad D. Fe­
derico Fernández, cuyas personalidades 
aportarán los convencimientos necesa­
rios, para no ser víctimas de errores o 
dejar en entredicho nuestro amo-r al te­
rruño. 

¡Oh valle de los Molinos...! 

ENRIQUE P É R E Z P A S T O R . 

Se necesita un Redactor-Viajante 
en esta Revista para informar cons­
tantemente de toda la Región. 

Diríjanse a la Dirección para tra­
tar de sueldo y d e m á s condiciones 

EL 6 DE JUNIO 
DE 1808 

(Rocuordo do nuesfrn indo|>ondenclü) 
A m¡ quüi'iillsímo pudro, 011 su 

octogésimo una cumpleaños. 

Fué un episodio suelto de aquella jor­
nada memorable que el general Casta­
ños calificó como «el servicio más^ran-
de que pudiera imaginarse, en obsequio 
de la independencia de ta nación»; fué 
una ignorada estrofa del poema heroico 
que en el concierto de las glorias espa­
ñolas supo entonar el pueblo hidalgo en 
que vio la luz primera el inmortal autor 
de «El Bernardo» y «Grandeza Meji­
cana». 

El alarido bélico lanzado por los hé­
roes del Dos de Mayo al sentir posarse 

la planta del invasor en el corazón de 
España, cruzando llanos manchegos y 
tierras andaluzas con la celeridad que la 
penuria de comunicaciones permitía, ha­
bía llegado, en vibraciones de viril pro­
testa y de santa indignación, hasta la ciu­
dad que era ya perla preciada del Medi­
terráneo, y había de ser luego ostial de 
las libertades patrias. La gloria de la ba­
talla de Baüén incubaba ya en españo­
les pechos y en dirección de aquellos 
campos, en donde la estrella napoleóni­
ca debía empezara a eclipsarse, afluían 
los elementos de lucha de invadidos y de 
invasores. 

Eran las primeras y di ifanas horas del 
día 6 de Junio de 1808. En los campos 
manchegos los trigales blanquecían ba­
jo la calcinante lluvia de oro de un anti­
cipado solsticio, y por la amarillenta su­
perficie de los lagos graníferos corrían 
rizadoras brisas que embalsamaban el 
ambiente con perfumes cereales, como 
aroma de incienso que se quemara en 
celebración gloriosa de los misterios 
eleus.inos. 

El genera! francés Ligier-Belair, acam­
pado con varios escuadrones de caba­
llería en la parte Norte de Valdepeñas, 
disponíase a atravesar este pueblo para 
incorporarse al ejército de Dupont que 
se organizaba en los aledaños de Bailen, 
cuando recibió la visita de dos emisa­
rios que en tono cortés pero firme y de­
cidido le anunciaron que los valdepeñe-
ros, armados de todas armas y reunidos 
en masa a la entrada de la villa, se opo­
nían resueltamente a que cruzaran por 
sus c alies los que, habiéndose declarado 
ya enemigos irreconciliables de España, 
iban seguramente a derramar sangre de 
españoles. 

Requirió el caudillo bonapartista sus 
gemelos de campaña, que obraron el 
prodigio de poner ante sus ojos con el 
detalle y precisión de una distancia de 
pocos pasos las huestes enemigas que 
así le conminaban. Y al distinguir una 
multitud abigarrada cuyo armamento se 
componía en muy pequeña parte de tra­
bucos y escopetas y en casi su totalidad 
de espadas, hachas, hoces y palos, no 
pudo reprimir un gesto de desdeñosa 
conmiseración comparando in mente la 
estrambótica traza de aquel improvisa­
do ejército con la imponente marciali­
dad y vistosa bizarría de sus dragones, 
en cuyos acerados cascos parecía reful­
gir aún el sol de las victorias que tan 
esplendorosamente los bañó en Maren-
go, en Jena y Austerlitz. 

Ligier-Belair, queriendo aparecer in­
dulgente ante aquel inesperado rasgo de 
los valdepeñeros, y tal vez temiendo per­
der un tiempo precioso para el objetivo 
de su viaje, dio a los comisionados el 
encargo de significar a los de Valdepe­
ñas que sólo se proponía cruzar el pue­
blo pacíficamente y que era notoria te­
meridad la actitud de desafío de un ve­

cindario que ni contaba con el elemenv 
de defensa de un recinto murado n\ t ¿ 
armas adecuadas para un combate serio 

Marcharon veloces los parlamentario; 
y no tardaron en regresar, manifestando 
al jefe d é l a s tropas francesas que \¿ 
valdepeñeros mantenían su resolución 
con carácter irrevocable. 1 

Tornó el francés a escrutar la tejani¡ 
con sus anteojos, y ante sus expresión?4 

insistentes y despectivas acerca de la de-
ficencia del armamento del paisanaje, i 
presbítero O.Juan Antonio León, uno 
de los parlamentarios, pronunció aqa¿ 
lia frase célebre, digna de algún hér« 
espartano: «La falta de buenas armas l¡ 
suplirá nuestro pecho.» Rasgo de viril\ 
noble arrogancia que irritó al generíl 
franco haciendo que despidiera á los tro-
misionados duramente y les aseguran 
que entraría a sangre y fuego en la po­
blación. 

Media hora después los escuadrones 
franceses, al toque de degüello, irrum­
pían como una tromba asoladora en las 
calles de Valdepeñas, esgrimiendo coi; 
una mano el sable y con la otra lal« 
del incendio. Aquellos fieros drago­
nes, de quienes un historiador ha dicho 
que llevaban amarrados al arzón desús 
sillas y a las colas de sus caballos todos 
los tronos de Europa, engreídos por l¡ 
serie ininterrumpida de sus triunfos de­
bieron creer cosa harto fácil la de exter­
minar en pocos momentos un pueblo in­
defenso y desconocedor de las arles de 
la guerra. Pero bien cara pagaron su 
confianza. 

Las campanas de la torre parroquial 
tocaban a rebato desesperadamente y ai 
conjuro de su voz los vecinos todos, eos 
inclusión de algunas mujeres, entablaroa 
con los franceses una lucha homérica 
cuya característica defensiva y ofensñ7). 
fué una gran copia de originalísímosf*-
cursos y estratagemas que el gran repú­
blico Pi y Margal! calificó de «ardides 
terribles*. 

Al paso del invasor el suelo apareo* 
erizado de disimuladas y buidas púas* 
hierro que hacían caer a corceles)' Ji"*" 
tes despedazándose en la caída. Puerta* 
ventanas y balcones vomitaban plon>° 
mortífero y aceite hirviendo, y de las al­
turas caía una verdadera lluvia de teja> 
y proyectiles de todas clases, q L , e ^ r i . 
lanzados por manos invisibles con tur 
inusitada. Momentos hubo en q u e ' ^ , 3 
pantosa sarracina r e v i s t i ó caracte 
apocalípticos y la muerte paseóse tri 
fante, a los resplandores siniestros 

MUEBLES,-LOZA V CRI5TM 

eOMTRERfl? 
Tot.EDo,t CIUDAD-RE*!* 
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I cendio, por entre montones de cadá­
veres, escombros humeantes y sangrien­
tos arroyos. 

Entre tanto, las mujeres, los ancianos. 
Jos niños y ios enfermos, angustia-ios y 
sslejiiciosos. esperaban el resultado déla 
r¡;roz contienda ocultos en las cuevas — 
e-4 is cuevas manciiegas que evocan 
panteones neolíticos y romanas cata­
cumbas, con sus interminables rampas 
escalonadas que desembocan en tene­
brosas salas abiertas en la roca y deco­
radas la humedad con seculares estalac­
titas y fungosos recubrimientos. 

En uno de estos subterráneos—que 
fíieron el baluarte salvador ne tantas vi­
das valdepeñeras—permanecían desde el 
comienzo de la lucha dos damaí, madre 
e hi¡a, pertenecientes a un esclarecido li­
naje cuya genealogía dio a España sol­
dados proceres y virreyes ilustres a sus 
Aniericas. 

La joven--en quien es fama que con­
currían una belleza peregrina y un vale­
roso espíritu heredado de sus mayores—, 
arrodiülada unte el sillón ocupado por la 
•iTicidiia, esforzábase en reanimar a ésta 

que desfallecía por el doble influjo de 
un i antigua y cruel dolencia física y de 
la terrible congoja del momento. 

Cada vez que el repiqueteo macabro 
üe una descarga de fusilería o el ruido 
sordo de un derrumbamiento produci­
do por el incendio llegaba hasta la cue­
va, un temblor de espanto agitaba las 
ruanos de aquellas dos mujeres que se 
posan febriles y suplicantes en un Cru-
ciüjo, en ruego supremo y fervoroso de 
que terminara el horror incomparable 
de la tragedia. 
. En tales instantes el alma desolada de 
aquella ilustre anciana ponía en sus la­
bios la agonía de cruel preocupación. 

•¡Dios mío , mi hijo!... ¿Habrán 
muerto a mi hijo?... 

Sucedíanse luego momentos de silen­
cio, que eran como puntos de apoyo en 
aquellos corazones que se hundían en el 
* icio doloroso de su ansiedad, y escu-
cli ibase nuevamente el crepitar fatídico 
d- las anuas y el retumbo estremecedor 
de los hundimientos. 

La voz maternal, opaca en opacidad 
de muerte, renovaba su imploración: 

• ¡Sálvalos, Señor!... ¡Salva a mi hijo 
\ silva a Valdepeñas!... 

Así transcurrieron para las soterradas 
mas las lacerantes horas de aquel día 

ÍJÍ que el sol se puso para las armas na­
poleónicas hosco y sombrío, como una 
anticipación del atardecer de Bailen, co-

C H O C O L A T E S - C A F É S - T H É S 

B f l R R E N E N G O f l 
C I U D A D - R E A L — 

tno un funesto augurio del ocaso de Wa-
teríóo. Sólo percibían ya las atribuladas 
patricias el runruneo crispante del in­
cendio, que allá arriba lentamente iba 
devorando, como una fiera ahita y des­
ganada, los ruinosos despojos de sus 
víctimas. 

Una nueva modalidad de sufrimiento 

tragos del incendio. Este se manifestaba 
todavía en mil puntos luminosos y roji­
zas ascuas. 

Quedóse la doncella dolorosamente 
perpleja unos momentos, a la vista de 
aquellas ruinas, sin advertir que, a su 
espalda, un hombrón de exótico aspecto 
militar la contemplaba con los ojos en-

D O N EZEQUIEI. NARANJO Y SOBRINO V<>1- R - feroz. 
INGENIERO JEFE DE OBRAS PÚIILTCAS QUE HA SEDO TRASLADADO CON IGUAL 
CARGO A ESTA SECCIÓN, EN DONDE SE ESFERA QUE REALICE GRANDES MEJORAS 
POR SER FLEVADÍSIMOS SUS CONOCIMIENTOS TÉCNICOS, INMENSO SU AMOR AL 
TRALIAJO V LA SATISFACCIÓN QUE SIENTE LABORANDO EN LA'PROVINCIA QUE 

NACIÓ, EL ÚNICO DE SUS EGOISMOS. 
B I E N VENIDO SEA ESTE ILUSTRE HIJO DE LA M A N C H A QUE A TODOS NOS CONS­

TA SE HALLA CAPACITADO PARA SER PROFETA EN SU TIERRA. 

atenazó entonces el torturado ánimo de 
aquella pobre madre y le hizo sentir la 
angustia de una duda horrible, 

— Cesó la lucha, hija mía, y tu herma­
no que conoce la gravedad en que me 
encuentro no viene a nuestro lado. Dios 
ha dispuesto, sin duda, que sucumba en 
la terrible prueba a que ha sometido 
nuestro pueblo... ¡Oh!—continuó sollo­
zando—¡Y pensar que, herido y.agoni­
zante, tal vez vaya a ser pasto de las lla­
mas, aquí en nuesíra propia casa, sin 
que su madre, inmovilizada por la mal­
dita enfermedad, pueda ir a salvarlo!... 

El pensamiento de ambas mujeres 
compenetróse en una aspiración misma 
ante la hiriente incertumbre, y la joven, 
previo el asentimiento de la anciana, co­
menzó a subir la escalera, anhelante y 
presurosa. Un vaho caliginoso y acre in­
filtrábase en su garganta a medida que 
ascendía. 

Cuando desembocó en el relleno su­
perior una humareda densa se extendía 
por todas partes, permitiendo apenas 
ver el contorno de la edificación que ha­
bía cambiado notablemente por los es-

candilados por un torpe deseo. Era un 
soldado gabacho a quien el miedo o el 
bajo instinto de la rapacidad retenían 
oculto entre los restos de la señorial 
mansión. 

Un brusco movimiento delató la pre­
sencia del desertor, y la joven, lanzando 
un grito de espanto, intentó descender 
nuevamente por la escalera; pero se sin­
tió sujeta por fuertes garras v la inmacu­
lada pureza de su rostro fué profanada 
por el contacto de una barba rispida y 
la presión de una boca hedionda en ca­
ricia bruta! de fauno en celo. 

Hubo una larga lucha en que la des­
cendiente de cien héroes se defendió con 
la energu de la desesperación, hasta 
caer por el suelo confundida con aque­
lla fiera humana. Allí, al borde mismo de 
la escalera que ponía en comunicacición. 
a dos tragedias, prolongóse aún la deses­
perada lucha. A! fin lo heroica mujer— 
en cuyas manos había dejado el sátiro 
parte de su pelumbre hirsuta—, rendi­
da, aniquilada por el tremendo esfuerzo, 
pareció abandonarse a la demoniaca lu­
juria del forzador que, bárbaro e impla' 
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aable, destrozaría en un momento la car­
ne virgen. Sobrevino entonces lo insóli­
to. En un abrazo inmenso, supremo, 
continuado—que debió parecer al ma­
cho estúpido asentimiento instintivo de 
la hembra, correspondencia amorosa a 
su bestial lascivia—, la joven imprimió 
a los dos cuerpos un vigoroso impulso 
de rotación y, fuertemente unidos, se 
despeñaron rebotantes por la escalera 
abajo. Y a la mitad de su descenso, cre­
ciente siempre en velocidad, chocaron 
con otro cuerpo humano que a rastras 
ascendía y que, tras un débil gemido, ca­
yó precipitado también ai fondo. 

Cuando, ajustada una paz que consti­
tuirá perdurable título de gloria para 
Valdepeñas, dedicáronse los valdepeñe­
ros a recoger sus heridos y sus muertos, 
en lo hondo de la cueva de una délas 
casas de la villa fueron hallados, junto al 
cadáver de una anciana dama los cuer­
pos exánimes de una hermosa joven y 
de un dragón francés, que estaba férrea­
mente enlazados por crispación tremen­
da e irreductible de sus brazos. Vanos 
resultaron cuantos esfuerzos se hicieron 
para separarlos y hnbo que darles sepul­
tura juntos, como es fama que fueron 
entrerrados en Teruel los lacerados 
cuerpos de Isabel de Segura y Diego 
Qarcés de Marsilla—aunque bien distin­
to el móvil sentimental que a cada una 
de estas dos parejas impulsara a fundir­
se en un eterno abrazo a la hora de la 
muerte. 

EMILIO CORNEJO CAMINERO. 

FEUICITACION 
Nuestro particular amigo y colabora­

dor, D. Constancio Martínez Page, ha 
sido premiado en los Juegos Florales y 
Certamen Literario organizados por el 
Ateneo conquense, por su admirable 
trabajo 'Medios prácticos para fomen­
tar la educación popular de Cuenca». 

Reciba nuestra enhorabuena. 

Ab REbOd 
• Tu qat cuentas las lleras o tiiiyasíbiu 

marchas sin detenerte en la jornfeiU, 
tñ ijue el tiempo has eonta.de tantos siglos 
fatíilieu reloj ¡Detín tn marclia', 

tjue tus manos avanzan lentamente 
y vuelan ¡ay! come negras alas, 
dejando sin cesar en mieatios peches 
recuerdos do perdida* esperanzas. 

No prosigas, detiin, deten vuelo 
y apaga ese tic-tae, que enerva y anata 
* loi que adoran como yo la vida 
v tienen fuego cuino yo en el alma. 

¡Soy feliü! ¡Soy feliz! Ella en tnia brazos 
no proainas, deten, deten tu marcha, 
que en sus sienes no existen blancas liL-bras 
ijiie aon la nieve que aborrece el alma. 

Y el reloj con fatídico lenguaje 
siempre impasible, prosiguió su marcha. 

}*vtn E S P I N O S A . 

LOS "DIALOGOS,, 
DE AGUSTIN 

Un erudito escritor y académico, don 
J. Pin y Soler, ha traducido al catalán 
los Diálogos de las Armas y Linajes de 
la Nobleza de España, que había escri­
to algunos siglos atrás el célebre Obis­
po de Tarragona D. Antonio Agustín, y 
los hace preceder de un profundo co­
mentario sobre la falange helénica y ta 
amistad hispano-belga. 

Por la biografía que ha dedicado el 
traductor a D. Antonio Agustín, sabe­
mos que este Arzobispo nació el 26 de 
Febrero de 1516 en -Zaragoza, urbilí-
sima colonia del emperador Augusto, 
Cabeza del reino de Aragón», como di­
ce Manyas enfáticamente en el estudio 
que dedicó a dicho prelado. Todos, en 
su tiempo, le reverenciaban como padre 
de almas y como escritor meritísimo. 

Amigos suyos fueron los más insig­
nes hombres de su siglo, entre ellos 
Arias Montano, que ha pasado a la his­
toria como uno de los puntales más só­
lidos del Concilio Tridciitino; el Dr. Bar­
tolomé Leonardo de Argensola, que dis­
frutaba de una canongía én la Seo de 
Zaragoza, y el; Príncipe de Squilache 
D, Francisco dé Borja, quien señaló co­
mo cosa proverbial la gran opinión que 
por doquier se tenía del prelado, al es­
cribir la siguiente redondilla: 

Con un poco de latín 
un gramático atrevido 
de sí presume que ha sido 
poco menos que Agustín. 

Pero no tuvo ningún panegirista tan 
entusiasta como el P. Andrés Escoto, el 
célebre humanista amberense que ense­
ñó griego durante tres años en Toledo, 
después literatura en Zaragoza y más 
tarde—una vez ingresado en la Compa­
ñía de Jesús para cumplir un voto—di­
versas disciplinas en Gandía, Valencia y 
Roma y por último en Amberes, donde 
murió en 1029, a los 76 años de edad, 
dejando no sólo el recuerdo desús en-
enseñanzas orales, sino el fruto de sus 
escritos tan eruditos como copiosos. 

Kecojainos sintéticamente lo mas sa­
liente de la biografía dedicada por el se­
ñor Pin y Soler a D.Antonio Agustín. 
Siendo éste casi un niño, fué enviado a 
Alcalá; y bien pronto pasó de allí a la 
Universidad salmantina. Ya entonces en­
tretenía sus ocios con los esludios de la 
Genealogía y la Heráldica, por conside­
rarlos precisos auxiliares de la Historia. 

» ... C I U D A D - R E A L : : ; . , « » 

G r a n d Hotel 
A EL DE MÁS CONFORT r , 

Como el muchacho promet ía se le 
vio a Bolonia para que perfeccionasen 
estudios de jurisprudencia y de l e n g S 
en la Universidad de aquella poblaciS 
De allí paso después a Florencia R! 
de saturarse de erudición causídica 

En 1543 publicó su primer c s i u d i f l 

sobre cuestiones jur íd icas , dedicando 
al futuro Cardenal Oranvela, que n a J ¿ 
sido condiscípulo suyo y a la sazón a S 
paba la silla episcopal de Arras. Tm 
ese trabajo, vinieron otros, y todos ell» 
eran acogidos con singular piedileccií 
por españoles, italianos, flamencos, 
franceses. ' 

A los 27 años de edad era nombrad* 
Agustín Auditor de Rota, en Roma, pe 
el emperador Carlos V . Doce añoso» 
pó ese puesto, recibiendo entonces de­
licadas comisiones pontificias. Más te-
de se le nombró obispo de Alife, pobk 
ción insignificante, a fin de que fue» 
ganando categoría. De allí pasó a Viea 
en calidad de Legado, y de Viena a& 
cilia. Cuando tenía 44 a ñ o s de edad,* 
le preconizó obispo de Lérida, tomaaás 
por entonces parte en el Concilio te-
dentino como prelado de confianza de 
rey. Y antes de cumplir los 60, ocupóe 
arzobispado de Tarragona, ciudad qat 
no le desagradaba, pues en una can) 
dirigida a su amigo Zur i t a varios aftft 
después, se leen frases como las siguí» 
tes, que reproducimos aquí modero* 
zando su ortografía, un tanto anacrós 
ca: -l:s ciudad muy antigua y honndt 
que padece los desasosiegos de las c» 
dades grandes... Tiene muchos pueW» 
de vasallos y es muy abastecida den 
UiaNas y harto barata y sola y sana» 
gún se dice... También tiene comínuof 
mucho pescado...; de antiguallas a>te 
treros hay harta cantidad y cada dú* 
descubren más». 

Al decir del traductor, el palacio ar» 
bispal donde pasó D . Antonio sus i * 
mos años no podrá resistir la compirt 
ción con aquellos que, durante su* 
ventud, había visto ei futuro mitrado» 
Bolonia y en Roma. E r a un casera « 
que dio nombre y condiciones lian»! 
bles el joven arzobispo D . Juan de Jww 
goti, hijo del rey Jaime II de Araj* 
príncipe que a ios 17 años habías* 
nombrado arzobispo de Toledo > • » 
28 arzobispo de Tarragona, l ia l l /wN 
además en posesión del título de P, 
Iriarca de Abanaría. A ese vetusto 
íicio, que se llamaba primero CasW 
del Arzobispo ya partir de D.Juaiiáf 
Aragón Palacio del Patriarca, llevó m 
Antonio Agustín personas adíelas. #1 
formó un embrión de enseres arqn«*| 
gicos y allí instaló prensas de ímpri*' 
De ese modo enlazaba sus zíiciofi& 
las letras y a la a rqueología con sustff 
beres religiosos y sus negocios edes»^ 
ticos. , 1 

En aquel Palacio, hacía imprimir 
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libros de disciplina eclesiástica, de de­
recho y de pura erudición, absteniéndo­
se de escribir acerca de candentes te­
mas teológicos que costaron persecu­
ciones a otros colegas suyos, entre ellos 
á3 célebre arzobispo h'ráy B. Carranza. 
V de este modo, merced a él, adquirió 
gran impulso el arte de la imprenta en 
Tarragona. _ Débesele asimismo a don 
\ntonio Agustín algunas obras sociales 
y Ta Capilla del Santo Sacramento, que 
es un templo dentro de una iglesia, pa-
M cuya construcción congregó a artistas 
catalanes, borgoñones, milaneses y flo-
'trntínos. Todos estos laboradores fue­
ro n¡ guiados por el prelado ilustre y él 
Íes impuso las normas de severidad, ele­
vación y elegancia que ha hecho de di­
cha capilla un modelo de buen gusto. 

Los Diálogos de [), Antonio Agustín, 
publicados recientemente en catalán por 
el Sr. Pin'y Soler, habían sido editados 
ya en castellano eí año 1734, por D. Gre­
gorio Maiiyans. Ellos interesarán a los 
arqueólogos, a los historiadores, pues 
seguramente han resuelto bastantes du­
das que, sin la competencia, lu autori­
dad y las aficiones de tan insigne arzo­
bispo, h ubterati quedado por esclarecer. 
Además la aristocracia de rancio abo­
lengo podrá ver allí las gestas de sus an­
tepasados y los motivos que indujeron 
a¡ pretéritos monarcas a conceder esa 
merced con que hoy se adornan los po­
seedores de antiguos títulos nobiliarios 

JOSÉ SUBIRÁ. 

¡¡ERRANTE!! 
¿ V e i s l a golondrina, uue deshecho el nido 

per el soplo horrendo di' la tempestad, 
pesarosa cruza con el p<jcho herido 
del oscuro espacio por la inmensidad? 

¿ V e i s cómo no encuentra donde recogerse 
ai a n a U i lura roca que ef viento a r r a s t r ó , 
en sus negras .alas no puede envolverse 
ui ocultar el golpe que en su pecho l i i r i ó ? 

¿ N r o veis* cOmo ansiosa, cruzando a l g ú n río. 
cois ¡ o a i p j é l , a s í el la va a dar en el mar. 
y en el alfis m á s t i l de cualquier navio, 
eiacuecitra cansada, donde reposar?1 

V c u a n t í o Imponente dejando la oril la 
se ak-ja a otras tierras que ella j a m á s vio. 
t í -AY*'. cansada, el ave sencilla 
sufre por la patria que la abandono. 

A s í a lma cristiana que cruzas la tierra 
y r e * d e s t r a í a l a tu felicidad; 
iiu gana ¿-i soldado en paz. fino en guerra, 
el lauro que hiciera su felicidad. 

Prosigue <.'l;camino. recobra t*t a l í e n l a . 
^UÜ vuelvas la espalda, no mires a t r á s , 
•tomo va la nave regida del viento, 
v v á tnss l igera cuando azota m á s . 

G o l o n d r i n a errante, ¡tima acrisolada, 
»í sufren espera con r e s i g n a c i ó n , 
IJUC ai ft<(UÍ «ii Ja rlart 'ii. Í C ere>¡ consolada, 
A cielo a l g ú n d í a , s e r á tu m a n s i ó n . 

LlOLOims. ONDAiíO L)K CASTKO. 

j Sombrerer ía . Constantes novedades, 
esmerada confección y economía. JOSE 
RETE SAROHEZ. Calle- General Agui­
lera n ú m e r o s , 15 y 17. Ciudad Real, 

- (VIDA MANCHEGA*)-

lias aulorMades do Pozuelo do G a l a í r a v a en e l monionlo do dirigir.'o a c o m p a ñ a d a s 
del C l o r ó Parroquial a la bnnrttnlrtn del T e l é f o n o p ú b l i c a . 

Personal idades Invitadas al banquete c o n que al A lca lde de Pozuelo do C a l a l r a v a 
o b s e q u i ó el 6 del actual «ora motivo do la i n a u g u r a c i ó n , del T e l é f o n o en d icha vi l la . 

Don Gervasio de la Fuente, Prop ie tar io de las minas de manganeso de Pozuelo de 
ü a l o t r a v a , cuvo s e ñ o r modelo do laborios idad, es ü n Importante elemento de p r o . 

graso en dicha vecindario, a l c u a l a c u d i ó en el acto die Ea apertura del T e l é f o n o . 

Fots. E . Lérida, . 
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A E X T R E M A D U R A 
Para el culto podagogo y exquisito poeta; 

para el alma de artista de D. Josó María 
Lozano, Director de la Normal tle Albace­
te, muy cariñosamente. 

Hermosa Extremadura. Región de mis amores. 
Hidalga y noble tierra... Solar de mis mayores... 
La que mi pecho llena de santo y noble afán. 
La de los amplios cielos, de sol esplendoroso... 
La de los encinares cargados de reposo... 
La de las pardas cuestas cantadas por Galán. 

Legáronte tus hijos sus glorias inmortales, 
Sus lienzos prodigiosos Zurbarán y Morales... 
Sus sueños Garci-Sánchez, Espronceda, Valdés... 
Y pregonan al mundo la grandeza de España 
las brillantes conquistas, las heroicas hazañas 
de Pizarro y de Soto, de Alvarado y Cortés. 

D • mi rosada infancia en los lejanos días 
con indecible encanto la santa madre mía 
en su regazo amante mis sueños arrulló; 
y en charlas adorables de maternal ternura, 
contándome tu historia, mi hidalga Extremadura, 
a un tiempo que a adorarla, a amarte me enseñó. 

Tu atmósfera embalsaman la flor de tus habares, 
perfumes de romero, tomillo y azahares-
Efluvios campesinos de florecillas mil. 
Y matizan tus valles profusión infinita 
de rojas amapolas y blancas margaritas, 
que brotaron al beso perfumado de Abril. 

Tus mansos arroyuelos de límpidos cristales, 
a cuya margen crecen adelfas y zarzales, 
donde tu claro cielo se mira reflejar... 
Tus brisas perfumadas, rumorosas, tranquilas... 
El blando tintineo de vibrantes esquilas-
De blancos recentales el trémulo balar­

le' 
La alfombra de tus prados... Tu luz diáfana y ríente, 

los ruidos armoniosos que flotan en tu ambiente, 
la balada doliente del bíblico pastor-
De la torcaz paloma el amoroso arrullo... 
De fuentes escondidas el plácido murmullo, 
y entre tus verdes frondas del céfiro el rumor... 

El bucólico encanto de aldeliuelas risueñas, 
en cuyas viejas torres anidan las cigüeñas 

y en cuyos aires tiembla la endecha montaraz... 
Del canto de tus aves la grata melodía, 
infiltran en mí alma la serena poesía 
que tus campiñas llena de dulzura y de paz. 

Y ese extenso desmayo de honda melancolía, 
que impregna de misterio tus tenues lejanías, 
cuando la tarde muere tras manso resbalar... 
Esas bellas nostalgias que dentro de mí siento, 
saturándome el alma de un dulce sentimiento... 
¡Cuántas veces me hicieron de ternura llorar! 

En tí, cuando era apenas muchacho adolescente, 
al soplo de tus auras, sentí sobre mi frente 
románticas quimeras de loco soñador; 
en tí lloró mí lira sus cánticos primeros... 
Esos pobres cantares ingenuos y sinceros 
que brotaron de mi alma a impulsos de tu amor. 

Mas tarde, siendo un joven pletórico de vida, 
latir senlí eñ el pecho ansias desconocidas, 
que en ensueños de amores embargaron mi ser. 
Y empapáronme el alma de innegables delicias, 
los divinos encantos y las hondas caricias 
de los ojos de antílope de una dulce mujer. 

Yo aspiré los azahares de la Huerta murciana. 
Vi de belleza llena la Vega valenciana 
Del sol de Andalucía el mágico fulgor; 
y aun siendo tan radiante su espléndida hermosura 
no tienen, cual tú tienes, mi hermosa Extremadura 
esa calma infinita de sereno dulzor. 

Salve Patria querida. Región de mis amores. 
La santa y noble cuna de los conquistadores 
que intrépidos cruzaron el proceloso mar. 
Tu guardas el recuerdo de mis mejores días... 
La tumba de mis padres... Mis tiernas a legr ías-
Las dulces añoranzas de mi deshecho hogar. 

Doquier mi adversa suerte me empuje por el mundo, 
palpitará en mi pecho tu amor grande y profundo 
mientras la cuesta suba del áspero vivir... 
Y cuando ya la Parca ponga fin a mis duelos... 
¡Ohl ¡Que hermoso sería morir bajo tu cielo 
y en tu adorado suelo la eternidad dormir! 

ALFONSO G U E R R E R O BALTASAR. 
Esparragóse de la Serena (Badajoz) 20 Abril 1918. 

R E G I O N A L I S M O 
Hoy, más que nunca, siéntese impe­

riosa necesidad de fomentar a grandes 
impulsos, un sano ideal, una dulce evo­
cación del pensamiento humano, una 
bien acompasada anexión con los pre­
sagios del bienestar de la patria y una 
bien condensada actitud contraía inmen­
sa ralea de pobres ignorantes que se jac­
tan de buenos patriotas. 

Por encima de todo ideal personalis­
ta, de todo pensamiento en contínuo'dis-
late con las costumbres y tradiciones, 
está el regionalismo. 

El regionalismo imperará por razones 
lógicas y coordenadas con estética en el 
orden moral. 

El regionalismo triunfará por una ley 
natural. 

El regionalismo se impone por razo­
nes axiomáticas y de sentido común. 

Imperará en primer lugar por razones 
lógicas, porque coordenando las 'rela­
ciones morales y de orden público, que­
dará moralizada la triste ambición de 
acrecentar a personas determinadas, a 
costa de las más desagradables catástro­
fes y las más lamentables injusticias. 

Por una ley natural, porque ser aman­
te de un ideal independiente y apartado 
por completo del corrompido formula­
rio del personalismo, equivale a ser un 
tributario de una virtud que ilumina con 
rayos coruscantes la tranquilidad de una 
nación. 

Y por último, imperará por razones 
axiomáticas, porque todos sabemos que 
*el éxito de las fracciones es el éxito de 
un todo»; luego si hacemos patria con 
las divisiones políticas terrestres, o re­
giones, haremos patria con la Patria. 

Es una obligación sagrada. Es lógica rj 
aplastante y convincente. Es la realidad 
de los presentimientos de hombres sa­
bios... 

JOSÉ LÓPEZ SÁNCHEZ. 

T I N T A S , C O L A S b A C K E S 

VILLE » PARIS 
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AN'OÍ-1. P(:DRAZA 
A L ; T D K ota BOCETO QUE CONSIGUIÓ 
E L i'fiiAlEli PREMIO EN ELCONCUfi-
SO DE CARTELES PARA LA EL ESTA 

DEL C O R P U S DE TOLEDO. 

¡bIBKOS D E 
bUIS E S T E S O ! 

(Prólogo del libro pu­
blicado ¡>or el popular 
Ijoelii festivo Luis liste-
so, iOiijan la s mujeres 
yuapsis! Madrid. Im­
prenta (le li. Velasen. -
Una peseta.) 

Sobre mi mesa de trabajo queda un 
montón de libros que he leído hast: 

¡bien entrada la noche. Son las últimas 
| obras del popular Luis Esteso que tuvi 
|la amabilidad de dedicarme durante si 
¡estancia en nuestra capital. 
| Nuevo viaje al Parnaso, La Musa Pi 
\mresca y Cancionero de Chistes, son 
¡libros «para reir», como su autor dice, 
¡no sabemos si con el convencimiento 
| pleno del humorismo que en ellos acu-
l muía. En mi concepto, Luis Esteso en 
|sus libros pone algo más que humoris-
í mo y que literatura: gracia tamizada, sír 
miras a incisiones de probable mal gus-

| t o c ó n que otros autores suplen la falt; 
buen humor, e ingenio. 

En Nuevo viaje al Parnaso. Esteso 
aniñes ta su amplia cultura. Ha forma 

un breve y discreto juicio crítico de 
todos los poetas, novelistas, autores dra­
máticos que escribían en el año 1917 y, 
cosa rara, rio ha tenido para ninguno TÍ? 
mas leve punzada. Antes al contrario: 
con una amable sonrisa dice, en buen 
verso,, que todos son excelentes escrito­
res y poetas y elogia altamente sus l i ­
bros. Noble alarde de compañerismo.. 

La Musa Picaresca constitúyenla una 
colección de poesías festivas, jugosas, 
regocijantes. 

V l t > A M A N C I Í E G A } 

Cancionero de chistes es algo más de 
la obra de su autor en un escenario. Cu­
plés, monólogos, chis tes , canciones 
y chascarrillos. Este libro lleva unas 
«advertencias» de su autor. En. ellas 
también nos muestra algo de su erudi­
ción y refinamiento literario. Además, 
contiene un epílogo de su primo, el no­
table literato Rafael López de Haro. 

Provocar la risi es hoy día una de las 
facultades más tristes. Hacer un libro 
Cuii el propósito de que los lectores en­
cuentren corno una especie de abanico 
para sofocar las inquietudes de la triste­
za de la vida, también supone una fuer-: 
za tremenda de voluntad y no está en el 
áni i*o de todos. 

Yo admiró a Luis Esteso por la enor­
me voluntad que pone en todos sus ac­
tos. Piensa editar un libro, y de la no­
che a la mañana lo escribe y manda las 
cuartillas a la imprenta, sin perder un 
minuto. 

Con un gran tesoro de voluntad, in­
genio y trabajo, ha podido, desde hace 
varios años, extinguir el eco de la mu­
chedumbre, que le apodaba «Rey del 
Hambre». Sólo.se ha quedado con el 
reinado de la Risa, que igualmente le 
adjudicó el público. 

* * * 

Luis Esteso ha publicado más de 
veinte libros. El primero, La Reata Hu­
mana, es la contemplación burlona de 
las cosas grotescas de la vida. A! termi-

BOCETO QUE OBTUVO EL PRIMER PREMIO 
EN EL CONCURSO DE CARTELES PARA LAS 

TIESTAS DEL C O R P U S D E TOLEDO. .. 
Fots. E. Rodríguez. 

JACINTO GUERRERO 
NOI'AULE MÚSICO TOLEDANO, AUTOR 
DE UN! HERMOSO E INSPIRADO HIM­
NO A T O L E D O QUE IUÉ CANI'ADO EN 
LAS TIESTAS DEL CÜRL'US DE AQUELLA 
CIUDAD, EN UN CONCIERTO POPULAR 

EN LA PLAZA DE TOROS. 

nar su lectura, después de haber cerra­
do los labios que sonrieron, queda en 
el alma un sedimento de tristeza. Que­
da lo que al terminar de leer una nove­
la de Carrere (¡oh, «La tristeza del bur-
del>!), de Répide o de Hoyos Vinent, 
por ejemplo: una melancolía piadosa. 

Con este libro, Esteso se alista a la 
Poesía y sigue militando en ella hasta 
hoy, que nos ha ofrecido los libros que 
acabamos de leer y que van anotados 
arriba. 

* ** 

Esteso tiene gracia personal de sobra 
y un estilo que le hace inconfundible. 
Su humorismo también es personal. No 
participa de aquel doloroso de Luís Ta-
boada, el olvidado, ni del algo más sa­
no de Félix Méndez, el malogrado con­
tinuador de Taboada, ni del sencillo y 
breve de Pérez Zúñiga, no. Es un hu­
morismo atrevido y burlesco e inocente, 
que unas veces hace sonreír y otras pro­
voca la carcajada. 

* * * 

Los libros de Luis Esteso los encon­
tramos en todas parte;. En los cajones 
del mostrador, en los talleres de modis­
tillas, en cualquier estantería, en cual­
quier sitio donde diariamente haya de 
procurarse una hora de asueto para es­
parcimiento. Además, lie podido ver que 
los libros de Esteso han entrado en el 
tocador de algunas damas, para entre­
tenerlas mientras sus adorables rizos 
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obedecen al amaneramiento de la don-
cellita de confianza. 

»«•* 

¿Sabes esto, amigo Luis? He visto, 
repito, en el tocador de algunas damas 
tus libros, en cuyas portadas tu rostro 
amargo invita más a la lectura. ¡Te leen 
las mujeres! 

• > * 

Cuando pasen muchos años y sobre 
la tierra quede un retrato de Luis Este­
so, habrá que cogerlo, mirarlo con bon­
dad y decirle lo mismo que Hamlet de­
cía a la calabera del pobre bufón Yorick 
desenterrada por el desaprensivo sepul­
turero: 

— «Yo te conocí... eras sumamente 
gracioso y de la más fecunda imagina­
ción». 

F. D E L CAMPO AGUILAR. 

F R A N C E S 

llovería de Moda 
C I U D A D - R R A I . 

N O T A S M A N C H E . G A S 

LA RONDA 
Se siente en la calle 

juvenil jolgorio. 
Ya pasa ta ronda 
con sus alboroto?, 
turbando el silencio 
del triste villorrio. 

Van los rondadores 
cantando gozosos 
canciones alegres 
de lánguidos tonos. 

De esquina en esquina 
se paran en corro, 
la guitarra exhala 
arpegios melódicos 
de citas amantes 
y quereres hondos 
que pasa la ronda 
la ronda de mozos 

* * * 

Siguen calle arriba 
unos tras los otros 
riyendo, y cantando, 
que jóvenes todos, 
causan el encanto 
de aquellos contornos. 

Si una moza pasa, 
ardientes piropos, 
unos inocentes 

. otros maliciosos 
hacen que la salga 
el rubor al rostro 
y con gran trabajo 
huye del acoso 
con que ia persigue 
la ronda de mo¿os. 

Siempre armando gresca 
marchan presurosos; 
y en una ventana 
de florido toldo, 
formado de rosas 
de brillantes tonos 
se asoma la moza 
que espera a su novio. 

La ronda se para 
y al compás sonoro 
de la seguidilla... 
ya de cantar roncos 
la da serenata 
la ronda de mozos. 

* * * 

De lo tinto un trago, 
de lo blanco un sorbo, 
porrones y jarras 
en jiro asombroso, 

Van de mano en mano, 
y empinando el codo, 
que el mozo es del vino 
ferviente devoto, 
hacen los ma-'chegos 
que el ansiado chorro, 
refresque la boca 
caliente el estómago 
¡y así se solaza 
la ronda de mozos. 

* * * 

SÍ saben que hay baile 
al baile están prontos, 
que habrá buenas hembras 
de cuerpos airosos 
y tendrán amantes 
a quien dar onojos. 
_ Ppr.u.n chkoleo 
nace e' acaloro 
la música cesa 
se aviva el encono, 
chocan las garrotas 
de los; belicosos, 
y oculto en la noche 
queda el episodio 
¡que así siempre acaba 
la ronda de mozos! 

RÓMULO M U R O . 

RECIB IDOS 
El cuaderno que acaba de publicarse 

de la notable publicación agrícola de 
Barcelona El cultivador moderno, con­
tiene una serie de artículos que por lo 
Variados y oportunos, avivan el crecien 
te interés que va despertando entre los 
rurales esta bien presentada revista. 

El sumario resulta sumamente suges­
tivo. Su primera firma es la de Rivas 
Moreno, tan prestigiosa como autoriza­
da en Problemas de Economía Nacio­
nal. A los artículos sobre oleicultura, ce­
reales y gramíneas, honicultura, en cuya 
seccoiñ'ápar^ce descrito el método prác­
tico para explotar un cultivo tan repro­
ductor, cuando se conduce conveniente­
mente, como el del melón, siguen otros 
referentes a los progresos de la mecáni­

ca agrícola, praticultura y notas de uti­
lidad incontestable sobre la oportunidad 
de la producción del lúpulo en España,, 
aumento del arbolado, siembra de trigos 
tremesinos, abonos del arroz y sobre 
otros particulares igualmente importan­
tes, j 

La fusión de la revista Vitic altura M 
& Enología en El cultivador moder­
no, realizada a principios del corriente 
año, ha venido a aumentar la importan­
cia ya adquirida, satisfaciendo así de un 
modo acertadísimo cuanto podían aspi­
rar nuestros agricultores, pues una sola 
publicación, a la par que les pone al co­
rriente de cuanto a los asuntos de culti­
vos e industrias agrícolas se refiere, tam­
bién les atiende en cuanto a las especía-
lizaciones de la viticultura y elaboración 
de las producciones de tan importante 
ramo de la economía rural española. 

Las demás secciones, nutridas y abun­
dantemente ¡lustradas, colocan esta pu­
blicación a una altura envidiable, permi­
tiendo equipararla a las demás revista* 
extranjeras de su índole. Un número dt 
muestra gratuito, la administración, ca­
lle Notariado 2 pral. Barcelona, !<> remi­
te a quien lo solicite. 

I N S T I T U C I O N B E N E F I C A 

La Fundación Santa Cándida, insti­
tuida para socorrer a los hijos de los 
médicos, de los farmacéuticos y délos 
odontólogos que mueran pobres, haco-
menzado ya su generosa gestión, conce­
diendo una pensión mensual de 1O0 pe­
setas a los huérfanos del médico D . Per­
fecto Alvarez, que ejerció en Qarciher-
nández, y otra pensión, también men­
sual y también de 100 pesetas, a los huér-
fanos del médico D. Aurelio Martín, que 
ejerció en Logrosán. 

Es digna de aplauso y de apoyo h 
conducta del Patronato de tan benéíica 
institución, que tanto bien ha deprestai 
a muchos desvalidos. 

Los donativos recibidos por la Funda­
ción Santa Cándida desde l . " de Enero 
hasta 31 de Marzo, ascienden a la respe­
table suma de 4.800 pesetas. 

CANTARES 
MANCHEGOS 

(Continuación) 
Recogidos v ord-onadef 

por Eusebio Vasco. 

72 
Esta es la jotilla nueva 

Que ha venido del Hoicajo, . , 
La ha traído mi morena 
En la punta del zapato. 

73 
Soy de El Hoyo, soy de El Híjyo, 

Soy de la rica ribera, 
Donde se fabrica el oro, 
La azúcar y la canela. 
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: : E S T A B L E C I D A : : 
E N C I U D A D - R E A L 

D i R B C T O R I D O N M I G U E L P É R E Z M O L I N A , L i e S N O I A D O K N C I E N C I A ? 

Academia General de Enseñanza 
jMHCRtCaLH.—Queda abierta para el próximo curas en las Secciones que 

comprende la escuela Graduada, Segunda Enseñanza, como alumno* oficía­
les del Instituto y Carreras especiales, en la Secretaría de p á ti y de 4 á 7 . 

If'íCeRrTHDO.—Siendo el de mayor concurrencia en la Región y dispo­
niendo de limitado número de plazas deberán solicitarlas anticipadamente. 

TJ U C 1 f 11/1 T1 HT d 0 l a s calificaciones obtenidas en e l INSTITUTO D E CIUDAD K E A b 
l\ n rl 11 Jll P ll P ° r l o s alumnos de la A C A D E M I A , v que han sido publicadas t la 
* * * * # 1 1 J L ¿ J 1 terminación de los exámenes ordinarios en el Boletín de este Centro 

TOTAL 
DIKXÍJUIAS 

Boato-
H o i u t a BUUMM U r a i M PUHIO! Kmaatsam iNOaSBOB QRADOB 

10.230 2.536 2.519 65 4.951 159 1.142 342 323 317 

/Yetase e/ BOLETIN de esta Institución, donde se detallan los resaltados obtenidos en los veintidós cursos por 
los alumnos de este Centro, cuadro de su Pro/esorado titulado, descripción de la Academia y condiciones regla­
mentarias. Numerosas referencias en la Provincia y sus limítrofes de familias que nos confiaran la educación de 
de sus hijos. Puede visitarse la Academia para apreciar su inmejorable instalación y condiciones higiénicas 
que reúne, estando abierta durante las vacaciones á las horas mencionadas. Correspondencia al Director. 

6RHNDES ESTABLECIMIENTOS de HORTICULTURA y FLORICULTURA 
P. d. MARTIN É HIJO 

Alcalá, 43-JWflDRlD-Celcfono ..082 

P R O V E E D O R E S D E L A R E A L C A S A 

P L A N T A S P A R A S A L O N E S 

P L A N T A S D E F L O R E S V A R I A D A S 

i <§) ¿§) 

F R U T A L E S , Á R B O L E S D E 

S O M B R A . R O S A L E S , E T C . E T C 

4 

L 

Especialistas en-la c o n s t r u c c i ó n de Parques v Jardines 
PÍDASE E L ' C A T A L O G O G E N E R A L Q U E S E R E M I T E G R A T I S 

ANIS BflLMflSEDfl 
M A L A G Ó N « W U H « * l ) 
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Tejidos ? Novedades del Reino p Extranjero 
CONFECCIONES 

PARA SEÑORAS Y NIÑOS—EQUIPOS D E N O V E 

E S T A B L E C I M I E N T O 

M U Y F A V O R E C I D O 

POR SU N U M E R O S A 

CLIENTELA, P O R E L 

EXTENSO Y V A R I A ­

DO SURTIDO E N GÉ-

•KEROS D E SEDA, H l -

(i 

LO, L A M Y AI.0O- 'i 

D O N . QÉNCliQ S DE I 

P U N T O . P A Q U E T E - | 

RlA. BiSUTERÍA. PA- N 

SAMANERÍA. C O R B A - g 

TAS. SOMBRILLAS Y | 

F = P A R A G U A S = El 

g A S T Q N E S . A B A N I C O S - Y PERFUMERÍA. ESPECIALIDAD E N 

CAMISAS A L A MEDIDA 

l e l i l í € f f l ¡ E B 0 
CIUDAD-REAL. 

A B O N A D C O N 

SULFATO de HMOMIJieO 

= Producto Nitrogenado = 

E L M E J O R V M A S B A R A T O 

Venta; En iodos los Al-flBonos macenes y depósitos de. 

instrucciones y folletos- GRATIS 

REPRESENTACION DEL 

f flmmonia flesociaíion 

O B J E T O S D E E S C R I T O R I O 
— DE — 

E1VRIQUE PÉRE3Z 

Caballetes, 4.—CIUDAD R E A L 

TiO MÁfí MODERNO Y DB VACIADO £UÍ\ -

TIDO. MAI\CA/Í EEGÍTIMA^ ENPDUMA^. 

rrÁPICB^ Y CUANTO^ AI\1tÍGU£tO^ DO^G-

(iUIEI\BN. iTINíPA^. DACI\E^ Y CODA^ DE 

LA¿ MEJOI\E¿ BÁB^ICA^ Y CARIDAD. 

G R A T O A R O M A - F I N U R A 

Y G U S T O E X Q U I S I T O 

ANIS DEL B U 
T R I - D E S T I L A D O 

F A B R I C A D O E N L A S DESTILERÍAS D E A N I S A D O S Y L I C O R E S D E 

1YI. PALOMARES FERRflNDIZ ARGAMASILLA DE CALA-

TRAVA (CIUDAD-REAL) 
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